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  El peor hombre de mi vida


  Ahí viene… el chico malo


  



  La boda del año está a punto de celebrarse. La novia estará espectacular y el novio es el hombre perfecto para ella. Pero ¿qué hay de los invitados a la boda? Son una pesadilla. Y el padrino, el peor de todos.


  Franchesca, la madrina de la boda, se toma muy en serio sus funciones. ¿Alguien secuestra al novio? No hay problema, ella se encarga de rescatarlo. ¿El padrino tiene un ego enorme? Por encima de su cadáver permitirá que arruine la boda de su mejor amiga. No importa lo atractivo que sea.


  A Aiden Kilbourn, el padrino, no le interesan las relaciones, solo los negocios. Para él, conquistar lo inconquistable es el pan de cada día y así ha hecho su gran fortuna. Y no ha encontrado un desafío que no pueda superar. Pero ¿Franchesca Baranski? Esta chica sabelotodo de Brooklyn podría ser su perdición.


  



  



  Lucy Score es un fenómeno en BookTok


  
    
      

    


    
      

    


    
      «Una comedia romántica que no te puedes perder.»


      Max Monroe, autora best seller

    

  


  



  



  A Joyce y Tammy, por vuestro tiempo,


  vuestra amable orientación, vuestras claras advertencias


  y vuestro apoyo incondicional.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Capítulo 1


  



  Era la peor fiesta prenupcial del mundo. Ni el pan de oro ni las lámparas de araña de cristal ni los metros cuadrados de mármol italiano del Grand Terrace Ballroom podían disimular que se iba a armar una buena. Desde su posición privilegiada en el balcón superior que rodeaba el salón de baile de abajo del hotel, Frankie lo veía todo.


  Los testigos, vestidos de Armani y Brioni, eran unos universitarios ya creciditos destinados a revivir sus gloriosos días de instituto el resto de sus vidas. Sus fondos fiduciarios eran lo bastante abultados para sacarlos de cualquier apuro a golpe de talonario.


  Las damas de honor se llevaban la palma. Todas iban a ver si pescaban a su segundo marido (o al tercero, en el caso de Taffany). Iban en busca de hombres que viniesen con un acuerdo prematrimonial favorable y un yate en Saint-Tropez bajo el brazo.


  Para Frankie, era un circo en mayúsculas. Pero haría cualquier cosa por la novia, incluso defender a su mejor amiga en un despiporre nupcial de trescientos cincuenta mil dólares. Pru y Chip eran la parejita adorada del Upper West Side. Habían salido juntos durante la universidad y se habían reencontrado. Y Frankie estaba más que encantada de formar parte de su gran día, por extravagante que fuera.


  Si bien esa fiesta de compromiso era una señal de lo maravillosa que sería la boda exótica, Frankie no tenía claro cómo le iría a una chica pobre y sarcástica de Brooklyn con pelazo junto a la flor y nata en las Barbados. Pero se esforzaría al máximo por Pru.


  Y, de paso, podría comerse con los ojos al padrino.


  Cogió una copa de champán de una bandeja que pasaba y guiñó un ojo a la camarera, que se le unió en la balaustrada. No perdía de vista a Aiden Kilbourn, en la otra punta de la estancia. Impecable, distante y guapo a rabiar.


  —No me creo que hayamos conseguido este curro —comentó entre dientes Jana, la camarera—. Jamás de los jamases habría imaginado que vería al soltero de oro de Manhattan en persona. ¡Y mucho menos que le serviría champán!


  —No le tires nada encima —le advirtió Frankie.


  —Dirás «no hagas un Frankie» —repuso Jana con una sonrisita.


  Frankie encogió un hombro y espetó:


  —El tío me ha agarrado del culo. ¿Qué iba a hacer? ¿No tirarle una bandeja de canapés en el regazo?


  —Eres mi heroína —dijo Jana con aire soñador.


  —Ya, ya. Vuelve ahí, no vaya a ser que se les pase la borrachera. Y dile a Hansen que vaya desalojando el baño de señoras, que no conseguirá el teléfono de ninguna esta noche.


  Jana le hizo el saludo militar con mofa y se despidió con un:


  —A sus órdenes, jefa.


  Frankie observó a Jana bajar las escaleras con agilidad y la bandeja en alto. En cuanto Chip y Pru anunciaron su compromiso, se apresuró a conseguir un segundo empleo en una empresa de catering, pues sabía lo caro que era hacer negocios con la clase alta. No permitiría que Pru le pagase el vestido de dama de honor o los billetes de avión aunque se lo hubiese ofrecido. Frankie estaba decidida a codearse con las celebridades sin parecer una pordiosera por una vez, aunque acabase pelada.


  Se alisó el vestido de la firma Marchesa de hacía dos temporadas que había encontrado con Pru en una tienda de ropa de lujo de segunda mano en el Village. Era difícil dar con prendas de alta costura que realzasen sus curvas. Pru y las demás damas de honor eran sílfides esqueléticas. Rubias, delgadas y con una copa B. Bueno, salvo Cressida. Sus enormes pechugas se salían de su minúsculo vestido de la firma Marc Jacobs. O había sido bendecida con unos genes increíbles o no eran naturales. Frankie no podía estar segura sin tocárselas.


  Hablando de buena genética… Volvió a fijarse en el hombre del esmoquin blanco. Había adoptado la postura indolente con la que nacían los ricos y se había metido una mano en el bolsillo.


  A sus cuarenta años, Aiden era el soltero más cotizado de Manhattan. No se había casado nunca; solo había tenido devaneos con mujeres florero, el más largo de los cuales había durado casi tres meses enteros. A diferencia de los demás personajes del elenco, que sonreían con falsedad, como si se alegrasen de verte, él apenas sonreía. Quizá, al igual que a ella, le incomodara ser el centro de atención.


  Pruitt llamó a Frankie con un gesto desde el centro de la multitud. Dama de honor en acción. Frankie simuló una sonrisa y bajó las escaleras para unirse a la fiesta. Se abrió paso entre las sillas de oro acolchadas y las mesas bajas vestidas con manteles de color marfil. Era curioso lo bien que olían los ricos. A aromas suaves e intensos, como si emanasen de los poros de su piel.


  —Estás espectacular, Frankie —la saludó Pru. Le dio dos besos y le apretó una mano.


  —¿Yo? Pero ¿tú te has visto? Si pareces una modelo de alta costura en una sesión de fotos de temática nupcial.


  —Estás para comerte —agregó Chip, el flamante novio, que fue corriendo a besar a su futura esposa.


  Se sonreían pletóricos, por lo que Frankie sintió que sobraba.


  —Bueno, me vuelvo al…


  —No, no, no. Antes quiero que conozcas a Aiden —la cortó Pru, que dejó de mirar a Chip. Acto seguido, este le hizo un gesto a Aiden.


  —No te molestes. Ya lo conoceré en la ceremonia —repuso Frankie.


  —A Frankie no le cae bien la gente de clase alta —le susurró Pru a Chip en alto.


  Chip abrazó a Frankie por los hombros con cariño y bromeó:


  —Pues menos mal que ha hecho una excepción con nosotros, que somos unos pijos de cojones.


  Franchesca rio y añadió:


  —Tendríais que haber puesto eso en las invitaciones de boda.


  Hansen, el camarero, se acercó con una bandeja de crostini de ternera. Chip cogió uno, se lo metió en la boca y puso los ojos en blanco.


  —Mmmm, Frankie, te debemos una por recomendarnos este catering. Qué rico.


  Frankie le hizo un gesto con la cabeza a Hansen para que sirviese al padre de Pru, que echaba chispas en un rincón. El señor no había superado que Chipper Randolph III hubiese roto con su niñita sin contemplaciones meses después de graduarse en la universidad, cuando ella esperaba un anillo. Pero corría con los gastos de la juerga, y Frankie estaba decidida a llenarle el estómago para que no montase en cólera del hambre.


  —Chip. Pru. —Su voz era una octava más baja que la de Chip. Tersa, refinada. Frankie se planteó pedirle que leyese la lista de la compra que había guardado en su bolso de segunda mano solo para oírlo pronunciar «edamame».


  —¡Aiden! —La buena educación hizo acto de presencia y, sin pensar, Chip se volvió hacia su mejor amigo para hacer las presentaciones—. Frankie, este es Aiden Kilbourn, mi padrino. Aiden, esta es Franchesca Baranski, la madrina.


  —Frankie —repitió Aiden a la vez que le tendía la mano—. Qué nombre tan curioso.


  Frankie le estrechó la mano y comentó:


  —Hay una Taffany y un Davenport en la fiesta prenupcial, ¿y soy yo la del nombre curioso?


  Su ya de por sí frío semblante bajó unos cuantos grados. Era evidente que no estaba acostumbrado a que lo aleccionase alguien inferior a él.


  —Solo era un comentario.


  —Estabas prejuzgando —replicó ella.


  —A veces es necesario juzgar.


  Seguía estrechándole la mano, y la agarró más fuerte por el enfado. Él le devolvió el apretón y Frankie bajó la mano sin miramientos.


  —Bueno, Aiden —empezó Pru la mar de contenta—, pues conocí a Franchesca en mi primer semestre en la Universidad de Nueva York. Es listísima: consiguió una beca completa y se graduó un semestre antes con un sobresaliente. Además, trabaja a media jornada para una organización sin ánimo de lucro mientras se saca el Máster en Administración y Dirección de Empresas.


  Frankie fulminó a Pru con la mirada. No necesitaba que su mejor amiga la vendiese a un esnob de pacotilla.


  —Aiden es el director de operaciones de la empresa familiar. Fusiones y adquisiciones —añadió Chip—. No recuerdo su media de Yale, pero no era tan alta como la tuya, Frankie.


  Frankie se disponía a excusarse para buscar otra bandeja de champán cuando el DJ pinchó algo más marchoso. Los primeros acordes de «Uptown Funk» hicieron que media élite de Manhattan corriera a la pista de baile como si hubieran anunciado que el nuevo bolso de Birkin estaba disponible.


  Pru la asió del brazo.


  —¡Es nuestra canción! —chilló—. ¡Vamos!


  Frankie dejó que Pru la arrastrase a la pista de baile. Recordaban sin esfuerzo la coreografía que se habían inventado hacía dos años, tras una de las rupturas ligeramente decepcionantes de Frankie. Se zamparon dos pizzas enteritas, se pimplaron tres botellas de vino y se pasaron el resto de la velada meneando el culo con salero.


  —No sabría decir si estabais discutiendo o ligando —gritó Pru para que la oyera más que a la música.


  —¿Ligando? Es coña, ¿no? Si no me llega ni a la suela de los zapatos.
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  Para cuando cruzó el vestíbulo de mármol del hotel Regency, uno de los grupos financieros de la familia de la novia, a Aiden ya le dolía la cabeza. Y sabía que pasar una velada con los niñatos de los testigos y las docenas de personas deseosas de casarse con él, asegurar su inversión o recibir un consejo gratuito solo empeoraría las cosas.


  Pero era el precio que pagaba por el privilegio. Le entregó la copa de champán vacía a un camarero que pasaba por allí y pidió un whisky. Pero beber para quitarse el dolor de cabeza no le haría ningún favor a nadie esa noche.


  —¿Qué te parece Margeaux? —preguntó Chip mientras señalaba con la barbilla a la modelo alta, rubia y escuálida. Llevaba un vestido dorado con una raja que le llegaba casi hasta el mentón. Su estilo era despiadado; su cabello, perfecto, y su maquillaje, impecable. Ni comía ni sonreía en público.


  —¿Qué te parece jamás de los jamases? Tiene pinta de ser un témpano en la cama. —Desde que Chip había descubierto con Pruitt lo que era la felicidad eterna, estaba empeñado en que su mejor amigo se uniese al club.


  —Ya, es una borde —convino Chip—. Pero Pru fue una de sus damas de honor, así que… —Hizo una mueca—. Voy a hacerte un favor y obviaré a Taffany.


  —Gracias —respondió Aiden en tono seco. La chica se había cambiado el nombre a Taffany después de que su prima segunda le pusiera Tiffany a su hija. Era la típica fiestera. Todas las semanas aparecía en los blogs de cotilleos enseñando la entrepierna con esos vestidos que parecían más bien camisetas de lo cortos que eran, y también se la había visto caer del todoterreno de alguna estrella de rock enfrente de una discoteca.


  —¿Qué tal Cressida? —le sugirió Chip mientras señalaba con la copa a otra rubia. No había manera de que no se le saliesen los pechos de su corsé de alta costura. El resto de su cuerpo era un esqueleto bronceado. Fruncía el ceño con fuerza mientras se paseaba como un animal enjaulado y le gritaba al móvil en alemán.


  —Parece maja —señaló Aiden con sarcasmo.


  —Parece que te cortaría los huevos y luego te pediría un rescate por ellos —repuso Chip con alegría.


  —¿Y Frankie? —preguntó Aiden, que empezaba a verle la gracia al juego. Se fijó en que estaba en la pista de baile. Su cabello era oscuro, abundante y rizado. Su cuerpo era voluptuoso y curvilíneo, como bien resaltaba el sencillo vestido lencero de color dorado que llevaba. Su amplia boca estaba curvada en una generosa sonrisa mientras se reía de algo que le decía Pruitt.


  —Uy, es demasiado buena para ti —contestó Chip—. Es inteligente y sarcástica. Tendrías que currártelo mucho.


  —Sé lo que pretendes —dijo Aiden. Llamó a un camarero y pidió un Macallan. Uno no lo mataría. Uno lo despejaría un poco.


  —¿Y qué pretendo? Intento salvarte de una mujer que claramente no es tu tipo.


  —¿Y cuál es mi tipo? —preguntó Aiden, que ya se arrepentía.


  —Alta, delgada a más no poder. No sonríe ni habla mucho. Y su objetivo es añadirte a su historial de polvos para que su próximo marido en potencia la considere más atractiva.


  —No es que ese sea mi tipo —arguyó Aiden—. Es que son las que no se toman a pecho mis condiciones.


  —Frankie sí que se las tomaría a pecho —predijo Chip—. Pero a la vez creo que haría que te pasases una buena temporada arrepintiéndote. Es una tía cojonuda.


  Aiden observó a la mujer en cuestión, que se meneaba y se lucía bailando con Pruitt. Se movía como una diosa; tentaba a los mortales con su cuerpo de escándalo. Según su experiencia, las mujeres eran más atractivas en la mesa o en la cama. Franchesca pertenecía al segundo grupo. Sin ninguna duda.


  Aiden le dio la espalda a la pista de baile.


  —¿Cuándo dejarás de venderme las bondades de la monogamia? —le preguntó a Chip.


  Su amigo sonrió y respondió:


  —Cuando encuentres a alguien que te haga sentir lo que yo siento por Pru.


  —Soy un Kilbourn. No entendemos de sentimientos. Solo de fusiones beneficiosas.


  —Siento oír eso —lamentó Chip mientras le daba una palmada en un hombro. La camarera, una chica menuda con una mecha azul marino en su pelo oscuro, se acercó a él corriendo. Sujetaba una copa de whisky.


  —Tenga, señor Kilbourn —susurró entre jadeos.


  —Gracias…, Jana —agradeció Aiden tras echar un vistazo rápido al nombre que figuraba en su chapa.


  La joven se quedó boquiabierta y se retiró con cara de embeleso.


  —Oye, ¿por qué no despliegas tus armas de seducción con Frankie?


  —No me interesan las chicas…


  —¿Divertidas? ¿Listas? ¿Sexys? —aventuró Chip.


  —Llamativas —lo corrigió Aiden—. Se mueve como si tuviera experiencia bailando en barra. Fijo que lo consideraría un piropo.


  —Qué va —aseveró alguien con voz ronca detrás de él.


  Mierda.


  Chip, a quien no le gustaba nada que hubiera tensión en el ambiente, esbozó una sonrisa angelical.


  —¡Frankie! Aiden no te ha visto —dijo para salir del paso.


  —Aiden no parece de los que se fijan en alguien que se encuentre por debajo de cierto tramo impositivo. ¿Por qué perdería el tiempo? —espetó Franchesca.


  Ella no dudó en mirarlo a los ojos. No, mejor dicho, lo perforó con sus ojos azul verdosos. Se había portado como un imbécil. Por lo general, tenía mucho más cuidado al expresar sus opiniones en sitios en los que pudieran escucharlo o malinterpretarlo. Culpó a la jaqueca y a las tres copas de champán que se había tomado con el estómago vacío.


  —Pru quiere que le lleves una copa y la salves de los gemelos Danby. La tienen acorralada en las escaleras. —Frankie señaló el extremo opuesto de la estancia.


  —Si me disculpáis, tengo que ir a rescatar a mi prometida. No lo mates —le ordenó Chip a Frankie mientras la señalaba con gesto serio.


  —No prometo nada —le gritó mientras este se alejaba. Se volvió hacia Aiden echando humo y añadió—: Bueno, si me disculpas (que me la suda), no quiero pasarme la noche mirándote.


  Se despidió, giró sobre sus talones y se apartó la melenaza.


  —Espera —dijo Aiden en voz baja mientras la agarraba de una muñeca.


  —No me toques, Kilbourn, o eres hombre muerto.


  Él la soltó, pero se interpuso en su camino.


  —Deja que me disculpe.


  —¿Que te deje disculparte? —Franchesca se cruzó de brazos—. Mira, estoy segura de que estás acostumbrado a hablar con sirvientes y subordinados, pero un consejo: no le exijas a nadie que escuche tu disculpa de tres al cuarto. ¿Vale?


  Le retumbaba la cabeza. Nadie le hablaba así. Ni siquiera sus amigos más antiguos.


  —Por favor, permíteme que me disculpe —repitió con la mandíbula apretada. La agarró de un codo y la condujo a una hornacina que había detrás de una recia cortina dorada.


  La oscuridad hizo que se le pasase un poco el dolor de cabeza. Se pellizcó el puente de la nariz y deseó que se le fuese del todo.


  —¿Qué tal si nos ahorro tiempo a los dos? —propuso Franchesca—. No hace falta que te disculpes; ambos sabemos que tu intención era ser un capullo, y así yo no me molestaré en fingir que te perdono, porque me la pela lo que pienses de mí. ¿Te vale?


  Había un sofá color crema cubierto de seda. Aiden se sentó. El dolor sordo le revolvía el estómago.


  —Mira. No he empezado con buen pie, y me disculpo por ello.


  —Otro consejito de cara al futuro: «me disculpo» no suena tan sincero como «lo siento». ¿Te duele la cabeza?


  El cambio de tema lo mareó. Cerró los ojos y asintió.


  —¿Migraña? —aventuró Franchesca.


  Aiden se encogió de hombros y contestó:


  —Puede.


  Franchesca murmuró para sí. Al abrir los ojos, Aiden la vio hurgar en su bolso.


  —Ten —le dijo mientras le ofrecía dos pastillas—. Son recetadas.


  —¿Tú también tienes migrañas?


  —No, pero a Pru le dan cuando se estresa. No quería que se pasase su fiesta de compromiso con ganas de vomitar.


  —Qué amable y previsora eres.


  —Soy la madrina. Es mi trabajo. Va, pórtate bien y tómatelas.


  Aiden alzó la copa, pero Franchesca lo detuvo cogiéndolo de la muñeca.


  —No seas tonto, así lo empeorarás.


  Le quitó la copa y se asomó a la cortina. Aiden la oyó silbar. Al momento estaba dándole las gracias a alguien por el nombre y le pasó un vaso de agua helada.


  —¿Conoces a los del catering? —preguntó para darle conversación mientras se tragaba los comprimidos.


  —Soy del catering. Segundo trabajo. Es mi noche libre. —Lo dijo como si lo desafiase a criticarla—. ¿Quieres que te pida un taxi? —le ofreció de repente.


  —Tengo un coche abajo.


  —Cómo no.


  —¿Por qué eres maja conmigo? —Aiden se masajeó la sien.


  —Quizá lo esté haciendo para restregarte en la cara que eres un capullo. Y quizá te haya dado dos píldoras anticonceptivas en lugar de pastillas para el dolor de cabeza para verte sufrir.


  —Quizá me lo merecería.


  La cortina se movió y la camarera de cabello azul se asomó.


  —Ten, el refresco —susurró. Se quedó atónita al ver a Aiden y abandonó la hornacina.


  —La pongo nerviosa —señaló Aiden cuando la chica se hubo ido.


  —Da gracias de que eres guapo y rico, porque tu personalidad deja mucho que desear. Ten, bébete esto. La cafeína te sentará bien.


  Se lo bebió de un trago y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá.


  —Gracias. —Estaba cuidando de él después de que hubiera insinuado que era stripper. Era un gilipollas. Se preguntó cuándo se habría completado la transformación.


  Franchesca le quitó el vaso.


  —Quédate aquí hasta que te haga efecto —le ordenó, y se volvió hacia la cortina.


  —¿Adónde vas?


  —A la fiesta, a bailar como una stripper para los solteros casaderos.


  —Qué pena que me lo pierda.


  —Anda, calla.
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  El avión aterrizó en la pista como una losa. El frenazo que pegó hizo que todos los pasajeros de clase turista se movieran adelante y atrás. Desde el asiento central, Frankie no veía mucho del paraíso tropical que había al otro lado de la ventanilla. Estaba apretujada entre un tío que olía como si no se hubiera duchado en cuatro días y un viejecito que se había quedado frito a seis mil metros de altura y había dormido una hora en su hombro.


  Se hacía pis y habría matado por un sándwich de rosbif, pero al menos el vuelo había terminado y ahora solo le quedaba pasar por la aduana y por inmigración. En una hora, dos a lo sumo, tendría los dedos de los pies enterrados en la arena fina y blanca, una copa en la mano y su sándwich.


  Esperó a que el anciano aquejado de narcolepsia se pusiera en pie y salió como pudo al pasillo detrás de él para ayudarlo con su equipaje de mano.


  Agradecida de que Pru hubiera insistido en llevar los vestidos de dama de honor en el avión de su padre, cargó con su equipaje de mano. Los demás miembros del cortejo nupcial habían llegado en aviones privados que habían alquilado juntos.


  Cruzó el pasillo en dirección a la tripulación, siempre sonriente, y a la brisa húmeda. Se plantó en la escalera con ruedas y se puso las gafas de sol. Veintiocho grados y una brisa suave y agradable. Quizá se lo pasaría bien y todo, aunque acabase de duplicársele el volumen del pelo.


  Siguió a los demás pasajeros hasta la pista, y luego hasta el edificio largo y bajo del Aeropuerto Internacional Grantley Adams. La fila zigzagueaba entre los cordones. Los viajeros, deseosos de ver el paraíso, toqueteaban las pantallas de sus móviles. Pero Frankie se conformaba con observar a la gente. La cola de inmigración para residir allí era corta y de una eficiencia brutal, pues quienes tenían el pasaporte de las Barbados regresaban a casa. A su derecha estaba la cola rápida, compuesta por viajeros con maletas de Louis Vuitton y anchas pamelas. El personal del resort que había ido a recogerlos los guiaba durante el proceso.


  La fila de Frankie avanzaba a paso de tortuga. Los padres, agobiados, intentaban responder a preguntas oficiales a la vez que tranquilizar a sus hijos enrabietados, mientras que los jóvenes mochileros estaban tan pendientes del móvil que había que empujarlos cada vez que la fila se movía.


  Uno de los mochileros le llamó la atención y le sonrió.


  —Hola —saludó este en voz baja mientras se apartaba un mechón rubio de la frente.


  «Madre mía, que es australiano».


  —Hola —respondió ella.


  —¿Vienes mucho por aquí?


  Frankie rio.


  —¿Puedo invitarte a una copa? —le preguntó él en broma.


  —Si encuentras a un barman, encantada de que me invites.


  La fila avanzó y la mujer que tenía detrás, con una visera deportiva de flores y una camisa hawaiana, lo empujó hacia delante.


  —Hasta luego —le dijo mientras le guiñaba un ojo.


  Volvieron a encontrarse cuando las colas se detuvieron justo en el mismo punto.


  —Volvemos a vernos. Debe de ser cosa del destino.


  —¡Oh, eres bueno! Seguro que no tendrías tanto éxito sin tu acento —comentó Frankie.


  —A mí me gusta más el tuyo —confesó él.


  La abuela de Boca Ratón le dio otro empujón al australiano.


  —Lo siento, cariño, pero me espera un margarita bien fresquito —le dijo a Frankie mientras avanzaban.


  La agente de inmigración de Frankie era una chica seria de veintipocos años que parecía que se maquillase viendo tutoriales en YouTube.


  —Que disfrute de su estancia —le deseó mientras le devolvía el pasaporte por la ranura del plexiglás. Su tono daba a entender que le importaba un carajo si Frankie disfrutaba de su estancia o no, pero era lo que tenía lidiar con tres aviones llenos de turistas cascarrabias.


  Frankie dejó atrás la zona de recogida de equipajes. Como Pru llevaba su vestido de dama de honor, había podido meter todo lo necesario en su equipaje de mano y no había tenido que pagar por facturar. Un pequeño triunfo en un año de derroche: las dos fiestas de la novia, la fiesta de compromiso solo para chicas, la fiesta de compromiso, la despedida de soltera de prueba y ahora la boda exótica. Debería haberse buscado un tercer curro. Pero unas semanitas más con el servicio de catering y amortizaría la tarjeta de crédito y, además, podría dejar de gastar dinero como si apareciera por arte de magia en su monedero todas las mañanas.


  La aduana fue mucho más rápida. Tras examinar rápidamente su equipaje, la mandaron a la salida. Le sonó el móvil en la bolsa de playa que hacía las veces de bolso.


  —Hola, mamá.


  —¡Ay, menos mal! Pensaba que estabas muerta. —Otra cosa no, pero May Baranski era una exagerada de cuidado.


  —No estoy muerta, mamá, sino en el paraíso. —Cuando se abrieron las puertas automáticas, salió al exterior. Hacía calor. Estaba en una zona cubierta plagada de turistas que parecían perdidos y de taxistas que, como buitres, daban vueltas alrededor de la carroña.


  —¿Por qué no me has llamado al aterrizar? Me aseguraste que me llamarías. —Su madre llevaba tan al límite su instinto protector que estaba convencida de que sus hijos estaban constantemente en peligro de muerte o algo peor: destinados a quedarse solteros para siempre y no tener hijos, mientras a sus amigas las hacían yayas y abuelas.


  —Mamá, acabo de pasar por la aduana, literalmente. No te dejan parlotear por teléfono mientras tanto.


  Su madre resopló. Que le impidieran saber si sus hijos estaban a salvo se le antojaba absurdo.


  —¿Qué tal el vuelo? —preguntó May. Frankie se echó la culpa. Sus padres le caían bien y le gustaba hablar con ellos, pero, sin comerlo ni beberlo, eso había acabado derivando en llamadas casi diarias «solo para ver cómo estás» o «para ponernos al día». ¡Y encima casi siempre era ella la que llamaba! Su madre se sabía todos los cotilleos de sus familiares y sus exvecinos.


  —Largo y petado de gente —contestó Frankie, que miró la señal de la parada de taxis con los ojos entornados. Se enumeraban los destinos de la isla y sus tarifas, pero necesitaba comprobar de nuevo en qué distrito se encontraba el resort.


  —Tu padre y yo fuimos de luna de miel a los Cayos de Florida hace cuarenta y un años —comentó May—. ¿Es igual de bonito que los Cayos?


  Frankie nunca había estado en los Cayos de Florida ni había visto nada de las Barbados, aparte de la pista de aterrizaje y la parada de taxis.


  —Seguro que los Cayos son preciosos —le dijo a su madre—. Oye, me voy ya. ¿Te llamo mañana?


  —¿Por? ¿Qué pasa?


  —Nada, es que tengo que coger un taxi.


  —¿Cómo es que Pru no te ha enviado un coche? —chilló su madre—. ¿Vas a subirte a un coche con un desconocido?


  —El chófer que me habría enviado Pru también sería un desconocido —arguyó Frankie en vano.


  —¡Te prohíbo que te atraquen o te acosen!


  Frankie chocó con alguien y se giró para disculparse.


  —Pero ¡bueno! ¡Si eres tú! Me preocupaba que el destino no quisiese que volviésemos a vernos —musitó el australiano mientras se ponía bien la mochila que Frankie casi le había tirado.


  —Te dejo, mamá.


  —¿Y ahora qué pasa?


  —Un chico muy mono me está mirando.


  El australiano sonrió.


  —¡Cuelga y lígatelo! ¡Vuelve con un anillo en el dedo! —Su madre cortó la llamada para ponerse a planificar la ansiada boda de su única hija.


  —Perdona —se disculpó Frankie con una sonrisita—. No miraba por dónde iba.


  —Puedes chocarte conmigo cuando quieras. —No era increíblemente guapo. Ni estaba de toma pan y moja como Kilbourn. Pero era mono, encantador y estaba muy pero que muy bronceado. Se había decolorado el pelo, que pedía un corte a gritos, e iba vestido con ropa cómoda y arrugada.


  —Dime que eres un surfista australiano —soltó Frankie con aire soñador. Hacía mucho que un hombre no la hacía llegar al orgasmo. Le daba pereza salir con ellos, y tener dos trabajos no le había dejado mucho tiempo para divertirse bajo las sábanas. Quizá un rollete tropical con un surfista sexy le quitase las penas.


  —Pues sí. Dime que te molan los surfistas australianos y que podemos compartir taxi para que te camele por el camino.


  Frankie rio. Fácil, encantador, divertido. Perfecto.


  Hizo una caída de pestañas y respondió:


  —Nunca he estado con un surfista australiano, así que no sabría decirte cuáles son mis preferencias en ese ámbito.


  Sus ojos azules, del mismo color que el mar que habían sobrevolado, se abrieron, complacidos.


  —¿Dónde te alojas?


  —En el resort Rockley Sands.


  —No jodas. —Le cambió la cara—. Eso está al norte de Bridgetown. Estoy en la otra punta de la isla.


  —Franchesca.


  Una buena ventolera podría haber derribado a Frankie. Tenía que ser un espejismo. Estaba segura. Ese no era Aiden Kilbourn apoyado en un jeep, con unos pantalones cortos, una camisa de manga corta sexy, unos náuticos y unas Ray-Ban. Llevaba la barba más descuidada que la última vez que lo había visto.


  —¡La madre que…!


  —Deduzco que te llamas Franchesca —comentó el australiano.


  —Sí, pero… no estamos juntos.


  Aiden se apartó del guardabarros y fue hasta ella.


  —Va. —Hizo ademán de coger su equipaje.


  Sin pensar, Frankie lo puso fuera de su alcance.


  —Iré en taxi —insistió.


  —No.


  —Aiden, le he dicho a Pru que iría en taxi.


  —Y yo que te recogería.


  —Franchesca, ha sido un placer conocerte, pero me voy ya —se despidió el australiano mientras retrocedía.


  —Pero si…


  —A lo mejor nos vemos por la isla. —Le lanzó un beso, se despidió de Aiden como si fueran colegas y se fue tan tranquilo a buscar un taxi.


  —Ya te vale, Aiden. No me ha dado tiempo ni a darle mi número.


  —Qué pena. —Guardó su equipaje en la parte trasera del jeep y lo aseguró con una correa de amarre.


  —¿De qué va esto? ¿Vas a llevar a su destino a una pobre stripper para hacer tu buena obra del día? —replicó Frankie.


  —Ya me disculpé por eso.


  —Y tu sinceridad me llegó al alma —le recordó Frankie.


  —Sube al coche, anda.


  Capítulo 4


  



  Aiden esperó a que se pusiera el cinturón para incorporarse a la carretera principal. No le había dicho a Pruitt que recogería a Franchesca, pero la noche anterior la había oído hablar sobre la hora a la que llegaría la madrina. Había viajado con ellos para vigilar a Chip. Ya había truncado la felicidad de Chip y Pruitt una vez, y no permitiría que se repitiera una segunda.


  Además, así disponía de una excusa para estar un rato a solas con Franchesca. Había pensado en ella —mucho— desde la fiesta de compromiso. Era… interesante. Y su remedio para la migraña había sido mano de santo.


  Debía acabar con sus dolores de cabeza, cortarlos de raíz. Así que había decidido aprovechar el viaje para trazar un plan. Para urdir una estrategia. Ya era hora de que hiciera algo al respecto.


  —¿Ha ido bien el vuelo? —le preguntó.


  —De maravilla. Aunque habría ido mejor si hubiera conseguido el número del surfista.


  —¿Es tu tipo?


  —¡No, no, no! —Lo señaló con un dedo—. No vas a criticar cuál es mi tipo. Tú menos que nadie.


  —¿Yo menos que nadie? —inquirió mientras pisaba el acelerador para dar la vuelta a la rotonda.


  Frankie aferró el asidero del salpicadero, pero no le pidió que fuese más despacio.


  —Si repasáramos tus últimas conquistas, veríamos a un esqueleto rubio tras otro comprando, sonriendo y posando para la foto.


  Era cierto. Pero eso era lo que ofrecía Manhattan: cientos de famosillas acaudaladas que se parecían, se comportaban igual y tenían los mismos objetivos en la vida.


  —Conquistas… ¿Eso habría sido el amante de las olas de antes?


  —Calla, anda.


  Aiden redujo bruscamente la velocidad para esquivar a una camioneta que se había detenido frente a un puesto de cocos en el arcén. Rara vez conducía por Manhattan, y le había encantado descubrir que, en la isla, las leyes de tráfico eran más sugerencias que leyes en sí. Le recordaba a sus días de piloto de carreras. La única vez en toda su vida en que no había tenido ni una sola preocupación.


  —La madre que te parió, Aide —bramó Frankie, que agarró el asidero cuando tomaron la siguiente rotonda.


  El apodo gratuito le resultó extraño…, cariñoso, familiar.


  —Bienvenida a las Barbados —le dijo mientras salía de la glorieta por el otro lado.


  Franchesca soltó el asidero para recogerse el pelo, que escapaba como loco en todas direcciones. Se lo enrolló sobre la cabeza y lo ató con un coletero de plástico. Aiden la observó de arriba abajo. Su camiseta de tirantes rosa y sus pantaloncitos de algodón blancos resaltaban el bello tono oliva de sus piernas. Habría apostado dinero a que era de ascendencia mediterránea. Franchesca Baranski no era ningún esqueleto rubio, eso desde luego.


  —Vista al frente, chavalote —espetó en tono seco.


  —Me preguntaba si era un día cualquiera.


  —Este es el único modelito de todo el viaje que no tiene que ir a juego con los de las damas de horror, y no me vas a fastidiar el momento.


  —¿Modelitos a juego? —Cómo se alegraba de no ser mujer.


  —Es el precio que hay que pagar por tener amigos —comentó Frankie—. Pero no sabrás a qué me refiero.


  Y por eso el círculo de Aiden era pequeño. Minúsculo, en realidad. No era sociable y no disfrutaba de la atención ni de las fiestas. Le gustaba ganar dinero, enfrentarse a desafíos con éxito y dar con la solución más creativa a los obstáculos que se le resistían.


  —¡Ahí va! Qué vistas. —Frankie señaló a la izquierda con una uña sin pintar y se acercó a él para disfrutar más del paisaje. La carretera discurría paralela a las aguas turquesas del mar Caribe. Aiden captó el aroma de su cabello; un olor exótico y especiado. Y, de pronto, por un glorioso instante, se la imaginó desnuda y despatarrada en su cama.


  —Y que lo digas —convino.


  —¿Ya has estado aquí? —le preguntó Frankie mientras hurgaba en su bolso. Sacó un tubo de crema solar con aire triunfal.


  —¿Me estás dando conversación? —inquirió.


  —Creía que no discutiríamos por comentar qué bonito es el mar o por preguntarte si sueles venir por aquí. —Se echó protector en las yemas de los dedos y se lo restregó por la cara. Aiden se preguntó cuándo había sido la última vez que había visto a una mujer sin maquillar y despeinada. Las mujeres con las que salía preferían guardar en secreto su aspecto natural.


  —Uy, creo que podríamos discutir por cualquier tema —predijo Aiden.


  Frankie masculló algo y no añadió nada más.


  —¿Qué pasa? —preguntó Aiden.


  —Intento ser educada. Hemos venido por Pru y Chip, y no voy a chafarles la boda por discutir contigo.


  —No te caigo bien, ¿eh? —preguntó Aiden con una sonrisa.


  —Pues no. Pero eso no significa que tenga que portarme como una gilipollas. Algunos hemos recibido una buena educación. —Era una pulla para él, pero, en lugar de cabrearlo, le hizo gracia.


  —Venga, a ver, ¿qué educación recibiste? —preguntó.


  —No, no. —Negó con la cabeza—. No nos conoceremos más a fondo. No nos llevamos bien, ni falta que hace. Tú ve a lo tuyo, que yo iré a lo mío. Nos haremos fotos vestidos de gala, bailaremos con los novios y no volveremos a vernos nunca más.


  Aiden rio. El sonido le resultó extraño incluso a él.


  —Pues tú a mí no me caes mal.


  —No me lo trago, Kilbourn. Tú llévanos al resort calladito y como si esto fuera una carrera de destrucción, que yo me imaginaré que eres un surfista australiano monísimo.


  —Pero si no iba a malas…


  —No, no. No hables. Calla y conduce.


  Aiden sonrió mientras negaba con la cabeza, pero le dio el gusto. Atravesaron la angosta carretera a toda pastilla. Durante el camino, sortearon baches y, de vez en cuando, se detenían para que cruzase algún peatón. Dejaron atrás playas de arena blanca con palmeras que se balanceaban y turistas quemados por el sol. La calle se estrechaba conforme se acercaban a Bridgetown. Pasaron como una exhalación por delante de las tiendas y los puestos de productos agrícolas de las aceras, dejaron atrás unas cuantas tiendas de marcas de lujo y pasaron por el puerto de cruceros.


  Frankie no despegaba los ojos del mar.


  Era precioso. Del mismo tono azul que solo se veía en las postales. Y la constante brisa tropical hacía que los casi treinta grados fueran agradables, no agobiantes. Aunque tampoco es que Aiden fuera a disfrutarlos. El largo fin de semana estaría repleto de las desventajas de ser rico y privilegiado. Obligaciones sociales, responsabilidades familiares y una celebración gratuita por tener una relación más estrecha con Chip que con su propio medio hermano. ¿De verdad valía la pena celebrar una boda tan ostentosa? ¿No preferirían los novios algo más íntimo y significativo? Ceñudo, aceleró al subir un montículo.


  —¿Cómo puedes poner esa cara teniendo este paisaje delante? —preguntó Frankie mientras abarcaba con el brazo las vistas que se extendían ante ellos.


  —Creía que no íbamos a hablar.


  —Es verdad. Es que me he distraído al ver tu cara de vinagre. Chitón otra vez.


  Justo entonces le sonó el móvil en el posavasos. Aiden arrugó más el ceño al ver la pantalla.


  —¿Qué pasa, Elliot? —inquirió en tono cortante. Su medio hermano solo llamaba para una cosa.


  —¿Qué tal por el paraíso?


  Cuanto menos le dijera Aiden a su hermano, menos habría que lamentar después.


  —¿Qué quieres, Elliot? —preguntó Aiden.


  —Tenemos que hablar sobre la votación de la junta. —Notó que pasó de mostrarse encantador a calculador.


  —Ya hemos hablado de esto. No cambiaré de opinión —repuso Aiden con brusquedad.


  —Creo que no lo has pensado bien…


  —No nombraré a Donaldson director financiero. Lo están investigando por defraudar a su última empresa. No puedes esperar que deje nuestros grupos financieros en sus manos y haga la vista gorda.


  —Los rumores que corren sobre el fraude son exagerados. No es más que una antigua amante con un interés personal. —Aiden oyó el inconfundible chasquido del metal al impactar con la pelota seguido de un aplauso cortés.


  —¿Ya estás otra vez en el campo? —Elliot pasaba más tiempo jugando al golf, bebiendo y tirándose a las féminas de la ciudad que detrás de la mesa del bonito despacho esquinero que tenía debajo del de Aiden.


  —Estoy echando un nueve hoyos rapidito con un cliente.


  Era mentira, pero Aiden no tenía fuerzas para regañarlo. La cuestión era que dirigir la empresa de su familia y sus amplios grupos financieros recaía cada vez más sobre él ahora que su padre reculaba. Elliot solo se preocupaba por los negocios cuando algo lo afectaba personalmente. No había descubierto la relación entre Elliot y el ladrón y defraudador de Donaldson, pero Aiden no estaba dispuesto a hacerse a un lado y dejar que su hermano nombrara al próximo director financiero de Kilbourn Holdings.


  —Mantengo mi voto: no a Donaldson. Te dejo. —Colgó sin darle a su hermano opción a réplica y apagó el teléfono para no ver el inevitable aluvión de llamadas y mensajes.


  —¿Movida empresarial? —preguntó Frankie sin mirarlo.


  —Movida familiar con un puntito empresarial.


  —Quizá no deberías hacer negocios con tu familia.


  La miró al momento. Tenía el rostro orientado hacia el sol y sonreía con malicia.


  —No es tan sencillo.


  Ella se dignó a mirarlo esa vez y se bajó las gafas de sol.


  —Nada que valga la pena lo es.


  



  * * *


  



  Unos muros de piedra amarillo claro y una entrada protegían el resort del mar. Se había fijado poco cuando había llegado la noche anterior, pero, al ver a Frankie maravillada con el exuberante paisaje y la entrada curva, se contagió de su entusiasmo y se permitió olvidarse de su familia y su empresa. El hotel estaba formado por tres pisos de estuco y piedra, y dos alas unidas por un vestíbulo al aire libre de dos plantas. Dentro seguía la vegetación: había macetas de colores apiñadas en torno a una fuente de piedra. En cada punta del vestíbulo había un bar con vistas al mar.


  —Ahí va —susurró Franchesca detrás de él.


  La mujer del mostrador, con su alegre pañuelo amarillo canario, dejó de mirar el ordenador.


  —Que disfrute de su estancia, señor Kilbourn —saludó con el sutil acento de la isla, que hacía que pareciese que cantaba.


  —Descuide —dijo—. La señorita Baranski también se hospeda aquí.


  —Oh, por supuesto. Bienvenida, señorita Baranski.


  —Gracias. Qué resort más bonito —comentó Frankie con una sonrisa relajada. No se parecía en nada a las que le dedicaba a Aiden.


  Como si le hubiera leído la mente, Frankie se volvió hacia él. Lo miró de arriba abajo y enarcó una ceja.


  —Gracias por traerme. Ya puedes irte.


  Él esbozó una sonrisa lenta y amenazante. Franchesca Baranski no tenía ni idea de con quién se estaba metiendo. A él no se le despachaba. Se acercó a ella y, al arrinconarla contra el mostrador, vio sorpresa e inquietud en sus enormes ojos. Pero también algo más. Una llamarada, una chispa de deseo.


  Aiden le cogió una mano y se llevó los nudillos a los labios.


  —El placer ha sido mío. —Vio que se le erizaba el vello del brazo y sonrió.


  —Estoy segura de que siempre lo es —replicó ella, que se zafó de su agarre y le dio la espalda.


  Capítulo 5


  



  Aiden dejó a Frankie en el mostrador y siguió el rumor de las olas. Se paró en el bar y debatió consigo mismo, pero cambió de opinión y salió fuera.


  Bebía en exceso. Una especie de remedio para el estrés crónico que lo atormentaba. Su familia parecía empeñada en tomar todas las malas decisiones posibles a la hora de dirigir un negocio. Durante mucho tiempo había hecho caso omiso para ocuparse de sus responsabilidades. Pero ahora debía estar presente. Más le valía no permitir que nadie —ni siquiera su familia— destruyera lo que habían logrado tres generaciones.


  Con las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos, atravesó la terraza de piedra coralina con su camisa ondeando al viento. A la derecha, el sol iluminaba la piscina infinita. Unos cuantos huéspedes de media tarde disfrutaban de ceviche y champán en la marisquería al aire libre de la izquierda.


  Bajó las escaleras y torció a la derecha, donde el camino serpenteaba entre la playa y la vegetación. Es posible que el padre de Pruitt no desease a Chip como yerno, pero eso no impediría que tirase la casa por la ventana. Había alquilado la sección acordonada del resort con tal de que su princesa gozara de un día especial e íntimo.


  Aiden encontró a los novios tomando el sol a la orilla de una laguna, de forma indefinida, que daba a la playa y al mar. Las damas de honor —damas de horror, se corrigió con una sonrisa— estaban recostadas en las posturas más idóneas, y estudiadas, para acentuar su atractivo. Notó que cuadraban los hombros y sacaban pecho al verlo. Siempre estaban al acecho.


  Pero él no era la presa de nadie.


  Se sentó en el borde de la tumbona de Chip, de espaldas a las damas de horror.


  —Tu madrina ha llegado a su destino —anunció.


  Pru lo miró desde debajo del ala de una pamela ridícula.


  —¡Aiden! Reservé un coche para que recogiera a doña «iré en taxi».


  —Lo he anulado —comentó Aiden mientras se encogía de hombros—. Me pillaba de camino.


  —Lo ha hecho para limar asperezas con Frankie —explicó Chip para defenderlo. Su amigo le enseñó su copa vacía a un camarero que pasaba por allí y le hizo un gesto con el dedo para pedirle que les sirviera otra ronda. Pues al final Aiden sí que iba a beber.


  —Ya, claro. —Pruitt no creía a ninguno de los dos. Ni por un segundo—. ¿Has recogido a la lumbrera de mi mejor amiga para meterte con ella? Porque, de ser así, me enfadaré, Aiden Kilbourn —aseguró Pruitt mientras le clavaba un dedo en el brazo.


  —¿Para meterme con ella? ¿Qué tenemos? ¿Siete años? —preguntó Aiden en broma.


  —¿Qué le dijiste exactamente en la fiesta de compromiso? —exigió saber Pruitt.


  —¿No te lo contó? —A Aiden le sorprendió. Pensaba que Frankie habría ido corriendo a chivarse.


  —Mi maravillosa amiga no quiere que me preocupe por nada. Y, por lo visto, eso incluye cualquier estupidez que dijeses o hicieses en la fiesta.


  Aiden y Chip se miraron. Ninguno de los dos tenía ganas de repetir el insulto.


  Pruitt chasqueó los dedos.


  —¡De eso nada! ¡No, no, no! No lo mires, Chip. Desembucha ahora mismo.


  La determinación de Chip se hizo añicos más deprisa que una galleta en las manos pegajosas de un niño pequeño.


  —Puede que Aiden comentase que Frankie se movía como si tuviera experiencia bailando en barra.


  —¡¿Que la llamaste stripper?! —Pruitt chilló tanto que seguro que se la oyó en el catamarán que navegaba a quinientos metros de la costa.


  Aiden hizo una mueca.


  —En mi defensa…


  —¡No hay defensa que valga! Joder, Aiden. Es una de las personas a las que más quiero en este mundo. No la trates como a un trapo.


  —Lo entiendo. Me disculpé. Y por eso he ido a recogerla hoy: para intentar hacer las paces.


  Pru esbozó una ligera sonrisa.


  —Conque lo has intentado, ¿eh? ¿Frankie no estaba por la labor? —preguntó sin mala intención.


  —Pues no mucho —reconoció Aiden. Para nada, la verdad.


  Chip le dio una palmada en un hombro.


  —Lo siento, macho. Nuestra Frankie no es la persona más indulgente del mundo.


  —¿Metes la pata una vez y te hace la cruz?


  Pruitt lo miró por encima de sus gafas de sol e inquirió:


  —¿Por? ¿Te interesa?


  —Como bien ha señalado Frankie, ni yo soy su tipo ni ella el mío —respondió Aiden para eludir la pregunta. No estaba interesado en Frankie. Le intrigaba, pero eso era otra cosa.


  —¿Tanto te costaba ser majo y educado o, Dios te libre, simpático? —Pruitt suspiró.


  —No quiero ser simpático. No tengo tiempo para simpatías.


  Pruitt se echó en su tumbona haciendo pucheros.


  —Y ahora tenemos a una madrina y un padrino que no se pueden ni ver.


  —Tendríamos que habernos fugado —comentó Chip mientras le apretaba un muslo con cariño.


  —Nos hemos fugado. Pero con todo el mundo.


  Aiden se abstuvo de bromear sobre que se lo pensasen mejor la próxima vez. Por su culpa casi no había habido una primera vez.


  El camarero regresó con una bandeja de bebidas espumosas de color rosa con sombrillas y tanta fruta como para preparar una macedonia.


  —Señor Randolph —dijo haciendo una floritura.


  Chip sonrió y repartió las bebidas.


  —Hatfield, tú sí que sabes. —Y le dejó un billete de veinte dólares en la bandeja.


  Aiden le dio un trago a su bebida, hizo una mueca y dejó la copa en la mesa que había junto a la silla.


  —Vaya, ¡si son el señor Randolph y la casi señora Randolph!


  Pru chilló y se levantó de un salto.


  —¡Has venido! —Y estrechó a Franchesca.


  Aiden se fijó en que se había cambiado. Se había quitado los pantaloncitos blancos y la camiseta de tirantes que tan bien se le ceñía al cuerpo y los había sustituido por una capa vaporosa con un escote en V muy pronunciado que mostraba un canalillo impresionante y a través de la que se entreveía el bikini negro que llevaba debajo. No se había deshecho el moño. Era una mujer exótica y curvilínea. Como Aiden no se anduviese con ojo, se empalmaría como un adolescente en menos de lo que canta un gallo.


  Franchesca no pasaba desapercibida.


  —¡Sí! —le dijo a Pru sonriendo.


  —¿Qué tal el vuelo? ¿Te apetece una copa?


  —Ten. —Aiden le puso su brebaje rosa en la mano.


  Franchesca miró la copa con recelo.


  —¡Venga ya! No está envenenada. Bébetela y calla —le ordenó.


  —¿Recuerdas lo que hemos hablado antes? —le advirtió Pru—. Sé simpático.


  —Te las vas a cargaaaar —canturreó Frankie en voz baja para que solo él la oyese. Le dio un trago a la bebida. Pegó los labios carnosos a la misma pajita con la que había sorbido él hacía un instante—. No te preocupes por Aide y por mí. Se acabó el mal rollo. Palabra de honor. Aunque me haya espantado al surfista buenorro que he conocido en el aeropuerto.


  Pru entrelazó el brazo con el de Frankie y se la llevó mientras le lanzaba una mirada asesina a Aiden.


  —Ven, Frankie. Vámonos con las chicas. A ver, háblame del surfista.


  Aiden y Chip las observaron alejarse.


  —Conque un surfista, ¿eh? —preguntó Chip.


  —Calla, anda.


  Chip rio y añadió:


  —Vamos a jugar al vóley.


  Capítulo 6


  



  —Señoritas, ha llegado nuestra madrina —anunció Pruitt la mar de contenta a las diosas recostadas.


  —Yupi —exclamó Margeaux sin despegar los ojos del móvil. Su cabello rubio estaba recogido en un elegante moño en la base de su cuello. Se la veía majestuosa incluso en bikini.


  Pruitt arrastró a Frankie hasta un par de tumbonas. Esta tomó otro sorbo del líquido ácido y rosa. Estaba congelado y sabía ligeramente a pomelo y vodka. Pero le valdría.


  —Siéntate y escupe —le ordenó Pru—. La anécdota, no la bebida.


  Frankie le entregó la copa con un suspiro. Se quitó las sandalias y se cubrió la cabeza con la capa.


  Notó que alguien la miraba con ardor. Al girarse, vio que Aiden, de pie en la arena, la observaba. Este le sonrió con chulería y se quitó la camisa. No era delgado como los demás testigos. Era más grande y musculoso. Solo con verle el pecho se le hacía la boca agua. Se miraban con admiración.


  —Vaaaaa —canturreó Pru para llamarle la atención.


  —Que sí, que ya voy. —Le dio la espalda a la playa…, a Aiden—. ¿Qué quieres saber?


  —¿Qué tal el viaje con Aiden desde el aeropuerto?


  A Margeaux se le cayeron el móvil y la mandíbula. Taffany, que estaba entretenida bebiendo tequila a morro vestida con un bañador más revelador que el bikini de Frankie, se incorporó.


  —¿Tú y el buenorro del padrino? —preguntó Cressida, cuyo acento oscilaba entre el austriaco y el ruso. Frankie no podía apartar la vista de sus pechos, pues parecían empeñados en escapar del trozo de tela que hacía las veces de top sin tirantes.


  Con pudor, Frankie se anudó más fuerte el traje de baño para que no se le salieran los suyos.


  Se oyó un «halaaaa» a coro en la pista de voleibol y las chicas estiraron el cuello para ver qué había pasado. Aiden, con su espectacular y robusto torso al descubierto, se tapaba un ojo con la mano.


  —¿Qué os he dicho? —gritó Pru.


  —¡Que nada de moretones! —repitieron los chicos como papagayos.


  —Ni moretones, ni cortes, ni rasguños, ni accidentes capilares raros. Quiero que estéis perfectos para las fotos —les recordó la novia.


  —Perdón —se excusaron a la vez.


  —Aiden se ha distraído —agregó Chip con un guiño.


  Aiden miraba largamente a Frankie, que dejó de toquetearse las tiras del bañador y bajó las manos. ¿La había estado observando?


  —¿No podéis sentaros a leer y ya? —les rogó Pru.


  —No volveremos a sacar por encima de la cabeza —sugirió Davenport, el interno borracho que ponía paz.


  —Bueno, vale. Pero céntrate en la pelota, Aiden. —Pru volvió a sentarse—. Son como niños de preescolar en una fábrica de caramelos: hay que vigilarlos. Y tú, Frankie, siéntate, no vaya a ser que Aiden pierda un ojo por mirarte.


  Con toda la atención puesta en ella, Frankie se sentó en la tumbona y estiró las piernas.


  —Me ha recogido en el aeropuerto —explicó. Por lo general, no le gustaban los cotilleos, y darles el más mínimo dato a esas arpías era una idea pésima.


  —¿Y eso? —preguntó Margeaux, que arrugó la nariz—. ¿Ha habido una confusión?


  En el bello, impoluto y dorado mundo de Margeaux, esa era la única razón posible para que Aiden Kilbourn se ofreciera a llevar a alguien tan humilde. Molesta, Frankie encogió un hombro con aire indolente mientras jugueteaba con los tirantes del sujetador de su bikini.


  —No. Me estaba esperando cuando he bajado del avión.


  —Ha anulado el coche que yo había reservado para que fuera a buscarla —añadió Pru.


  Taffany volvió a coger el tequila, pero se lo pasó a Frankie.


  —Di que sí, Francine.


  —Frankie.


  —Eso.


  —No lo entiendo —dijo Margeaux. Se quitó las gafas de sol y se puso de lado, como si fuera una modelo siguiendo las indicaciones de un fotógrafo invisible—. ¿Por qué Aiden se desviaría por ti?


  —Eh, Margeaux, guárdate las garras para otro momento —le advirtió Pru.


  —No le hagas caso a esta rabiosa —comentó Cressida, que señaló a Margeaux—. Ha apostado a que se lo follará este finde.


  —Que te follen a ti, Cressida —escupió Margeaux.


  —Así no era la apuesta —insistió Cressida, ceñuda. Frankie no sabía si estaba chinchando a Margeaux a propósito o si la barrera idiomática hacía que la insultase sin querer.


  —Señoritas… —Pru suspiró y se rascó la frente con aire distraído.


  «Nada de malos rollos», se recordó Frankie. Había ido allí para que Pru tuviese un día de ensueño. Bebió a morro de la botella.


  —No te preocupes, Margie. Sigues teniendo muchas probabilidades de atraerlo a tu vagina venus atrapamoscas. Ha sido majo, ya está. Ninguno de los dos está interesado en el otro —le aseguró.


  —Aiden no es majo —replicó Margeaux, que ignoró el zasca sobre su vagina.


  —Entonces, ¿por qué quieres tirártelo? —inquirió Frankie, frustrada.


  A Taffany le dio un ataque de risa e hipo. Cogió la botella y respondió:


  —¡Tía! Es rico y está como un tren. ¿Qué más quieres? Un acuerdo prematrimonial con él le arreglaría la vida a una chica hasta pasados los cincuenta.


  —He oído que es un fiera en la cama —agregó Cressida—. Qué ejemplares más buenos serían sus hijos.


  «Estas mujeres son de otro planeta. Del planeta Tía Loca».


  Los padres de Frankie se habían casado porque se enamoraron cuando iban al instituto y su madre se quedó embarazada la noche del baile de graduación. Discutían por el papel higiénico y por quién de los dos llamaba al contable. Eso era normal. Eso era amor.


  ¿Esto? Esto era lo que ocurría cuando los ricos de Manhattan se reproducían demasiado entre ellos.


  —¿No queréis conocer a un chico y enamoraros? —preguntó Frankie al grupo en general.


  Las rubias se miraron desconcertadas y estallaron en una risa sofisticada y encantadora aderezada con los hipidos de Taffany.


  —Típico de los pobres —aseveró esta última—. Los pobres tienen que buscar el amor porque no tienen dinero.


  —Entonces, ¿el dinero es mejor que el amor? —insistió Frankie.


  —Pues claro. ¿Y qué es mejor que el dinero? —exclamó Taffany tras recuperar el tequila.


  —¡Más dinero! —contestaron Margeaux y Cressida.


  —Por las esposas trofeo —brindó Taffany mientras sostenía la botella en alto. Margeaux y Cressida alzaron sus copas, y Pru, algo avergonzada, levantó la suya.


  —Por las esposas trofeo —corearon.


  —Veo que he estado equivocada todo este tiempo —concluyó Frankie la mar de contenta—. Iluminadme.


  Margeaux volvió a ponerse las gafas de sol y explicó:


  —Cariño, ni toda la sabiduría del mundo haría de esto… —Dibujó un círculo en la palma de su mano en dirección a Frankie— un trofeo. Tú te pareces más a las medallas que dan por participar. Cualquiera puede conseguir una.


  «Será cabrona». Frankie deseó que la atropellase su propia limusina al dar marcha atrás.


  Sonrió con dulzura y repuso:


  —Cuando te casas con tu segundo marido, ¿el acuerdo prematrimonial establece que tienes que quitarte el palo del culo o tienes que dejártelo ahí?


  Taffany se atragantó y bañó a Margeaux de tequila.


  —¡¿Tú eres gilipollas o qué te pasa?! —Margeaux se levantó como un resorte. Le quitó la botella a Taffany y la tiró a la piscina.


  —¡Oye! —Taffany reaccionó como si Margeaux hubiera arrojado su minichihuahua por un puente. Se agachó y se abalanzó sobre ella, lo que hizo que acabasen las dos en el agua.


  Cressida soltó algo que sonó a palabra burlesca de cuatro letras en alemán y se marchó con paso airado.


  —En serio, ¿de qué conoces a estas payasas? —preguntó Frankie mientras Margeaux agarraba del pelo a Taffany.


  —¡Las extensiones no, zorra! —gritó Taffany.


  —Madre mía. Ya estamos de nuevo —masculló Pru. Se metió los dedos en la boca y silbó. El partido de vóley-playa se detuvo bruscamente cuando Chip pidió un tiempo muerto.


  —Cari, ¿qué pasa? —gritó desde la playa.


  —Se están peleando otra vez en la piscina —contestó Pru mientras las señalaba.


  Los testigos, siempre tan caballerosos, entraron en acción al grito de «¡pelea de gatas!».


  Davenport, alto y delgado, se sentó en una tumbona y sacó el móvil.


  —¡Va, que grabo! —Digby, el rubio más bajo, que no paraba de presumir de tableta, se zambulló en el agua como todo un atleta olímpico con Ford (Bradford en su partida de nacimiento) pisándole los talones. Ford soltó un grito de guerra y se tiró de bomba para unirse a la refriega.


  Aiden contemplaba la escena desde la seguridad de la playa.


  Digby y Ford no tardaron nada en separar a las chicas.


  —¡Os odio a todos! —gritó Margeaux mientras golpeaba el agua con fastidio.


  —Espero que tu herpes rebrote —chilló Taffany, que arañaba el hombro de Ford para que la soltase.


  —Madre mía, como se entere mi padre, me lo recordará toda la vida —se lamentó Pru. Chip la abrazó.


  —Tú tranquila, cielo. Las emborrachamos y que se vayan al cuarto a dormir la mona.


  —Mi héroe —dijo Pru con aire soñador. Se giró y lo besó.


  Frankie observó a los testigos sacar a las chicas y la botella de la piscina.


  —Tomemos unos chupitos —propuso Digby.


  —¡Chupitos! —Taffany corrió como loca a la barra.


  —¡Qué pasa, madrina! —exclamó Ford mientras guiñaba un ojo y sonreía a Frankie. Era asquerosamente guapo. Como todos. Pero Ford tenía un encanto juvenil al que costaba resistirse, y era muy enamoradizo. Sus escarceos no duraban más de una o dos semanas. Pero siempre insistía en que «esta es la definitiva». Llevaba tres años intentando convencer a Frankie de que saliera con él, y juraba que no descansaría hasta que estuvieran casados y tuvieran once nietos y una casa en los Hamptons.


  —¡No hables con ella! —gruñó Margeaux mientras le pasaba un brazo por la cintura mojada—. Hazme caso a mí.


  Frankie meneó los dedos a modo de saludo y observó a Ford llevarse a la rubia enfadada.


  —Que no se la vuelva a tirar, por Dios —murmuró Chip mientras observaban al cuarteto empapado dar la nota en el bar.


  —Es verdad, mejor que no —convino Pru—. Davenport, recuerdas que has firmado un acuerdo de confidencialidad, ¿no? —Miró fijamente al hombre que revisaba el vídeo en su móvil.


  —Anda, Pru. Si parece una peli: Las debutantes se desmadran.


  —No.


  —No me obligues a borrarlo. Me vendrá de perlas para chantajear a Margeaux si se liga a un senador o algo así.


  Pruitt sonrió y aceptó:


  —Vale. Consérvalo, pero no lo publiques. Queremos que sea una boda íntima y discreta.


  Frankie negó con la cabeza. Nunca entendería a la flor y nata. Te condenaban al ostracismo por llevar un bolso de la temporada pasada, pero te peleabas con una ricachona descerebrada en la piscina por una botella de vodka y no pasaba nada.


  —Necesito una copa —anunció—. Pero no de ese bar. Y comida.


  —Sería un honor para mí que la dama me acompañara a cenar lo que sea que ofrezca este humilde establecimiento, aunque seguramente palidecerá en comparación con la deliciosa naturaleza de una criatura tan encantadora.


  Frankie miró atónita a Davenport.


  —Madre mía, Dav, ¿ya estás leyendo otra vez a Chaucer?


  —A las damas les chiflan los hombres con un puntito romántico. Además, he apostado con Digs a que podría ligarme a una tía soltando frases de literatura clásica.


  —Pues conmigo ha funcionado. Dame de comer y dime que soy guapa y soy toda tuya —comentó Frankie en broma.


  Davenport le ofreció un brazo.


  —¿Qué prefiere milady: marisco o pizza?


  —Sin duda, pizza. Y una cerveza.


  Pruitt gimió y dijo:


  —Quiero carbohidratos…


  —Pues vente —la animó Frankie.


  —No puedo. Soy vegana hasta el banquete, que, si no, tendrán que coserme el vestido.


  Pruitt había gastado veintiuno de los grandes en su extravagante y exclusivo vestido hecho a medida. Había dejado de consumir carbohidratos (salvo el alcohol asignado) durante sesenta y cuatro días. Todas las damas de honor habían hecho lo mismo para asegurarse de que sus minúsculos vestidos de diseñador les quedaran como un guante. Frankie estaba contenta con su talla mediana y la faja que se había metido en la maleta.
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